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"Como en todas las demás Sociedades, el fin primario de nuestra 

sociedad es la santificación de sus miembros. Además de este fin 

primario, nuestra sociedad tiene su propio fin especial o secundario, 

que constituye su característica particular y su razón de ser: la 

evangelización de los no cristianos" (VE. 18). 

"Vosotros debéis ir a África... No, no tendríais que quedaros aquí, de 

ninguna manera! Porque estamos para la conversión de los no 

cristianos: debemos mantener firme este fin de nuestro Instituto" 

(Conferenze Spirituali del Servo di Dio Guiseppe Allamano, III, 295). 

Nuestra Congregación es una familia cuyos miembros están 

consagrados de por vida a la misión "ad gentes" (Const. 4). 

Las actividades propias de nuestra Congregación y de su fin son las 

siguientes: 

• el anuncio de la Buena Nueva a los pueblos aún no evangelizados, 

con preferencia a los más necesitados y marginados; 

• la cooperación temporal con aquellas Iglesias locales que ya han 

sido evangelizadas, pero que no se han vuelto autosuficientes en los 

ministerios o que aún no han desarrollado adecuadamente sus 

comunidades cristianas; 

• la animación misionera y la promoción vocacional en el pueblo de 

Dios y la formación de misioneros; 

• las actividades necesarias para ayuda económica y desarrollo de 

nuestra Congregación  (Const. 17). 

Status Quaestionis 
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"Tómense su tiempo para hacer su propio discernimiento; pero déjense 

guiar por el Espíritu". Esto es lo que Mons. Fabio Martínez Castilla, 

arzobispo de Tuxtla, dijo a nuestros misioneros de México, en marzo 

de 2020, respondiendo a su petición de reservarse un tiempo para 

elaborar una propuesta de presencia misionera en su diócesis. Nuestra 

percepción fue que Mons. Martínez Castilla quisiese que tuviéramos 

el valor del Espíritu para asumir las tareas más exigentes. Esperaba de 

los misioneros algo diferente de lo que esperaría de sus sacerdotes 

diocesanos. 

Pero, ¿qué es lo que hace que los misioneros sean diferentes? ¿Qué es 

lo que nos identifica? A menudo nosotros solemos repetir que nuestro 

ADN es nuestra llamada "ad gentes". Tal vez, cuando el Papa 

Francisco dice que la Iglesia está llamada a ser “Iglesia en salida”, se 

refiera al mismo dinamismo: el movimiento “de salida” hacia lo que 

es diferente, hacia lo que es lejano o percibido como tal por nosotros. 

La llamada a salir del propio mundo hacia uno mayor, que no sea aquel 

en el que nacimos, en el que crecimos y al que estamos acostumbrados, 

sino el mundo de la humanidad entera. 

Este mundo externo, al que estamos llamados, puede identificarse con 

estos desafíos diferentes : 

- el ecológico (cfr. Marcos 16.15: "todas las criaturas"); 

- el social (cfr. Lucas 4.8 y 9.1-2: "todos los que necesitan sanación 

/ liberación"); 

- el cultural (cfr. Mateo 28.19: "τά έθνη", "Gentes", "pueblos de 

todas las etnias"); 

- el religioso (cfr. Juan 4.19-26 y 20.21-23: "todos los que adoran lo 

que no saben"); 

- el geográfico (cfr. Hechos 1.8: "los confines de la tierra"). 

Desafío ecológico 

Uno de los temas del G7 en junio de 2020 fue la ecología. Una encuesta 

realizada entre los jóvenes de los Estados Unidos muestra que la mayor 
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preocupación de esos jóvenes es el cambio climático. Lo perciben 

como una amenaza directa para ellos, ya que afecta a su futuro. 

¡Nuestra madre tierra está en peligro! 

Todos somos conscientes de que el cambio climático está causado, en 

gran medida, por la actividad humana. La búsqueda de ganancias no 

tiene en cuenta la pureza del aire que nosotros, y todos los seres vivos, 

respiramos, la pureza de nuestros océanos, la integridad de los 

bosques, la existencia de muchas especies creadas. Como escribe el 

Papa Francisco en Laudato sì, el futuro de nuestro planeta, que estamos 

llamados a evangelizar (cfr. Mc 16.15), necesita nuestra conversión 

ecológica porque todo está interconectado. 

La preocupación ecológica es compartida por todos los pueblos y 

religiones. Laudato sì es el documento del Papa que ha encontrado la 

acogida más completa en el mundo. Asumiendo el desafío ecológico, 

nos unimos a una causa común con personas de todos los orígenes. 

Desafío social 

La reacción de la gente a la propagación del virus Covid-19 ha puesto 

de relieve que nuestro mundo carece de solidaridad. Los llamamientos 

de la OMS y del Papa para que las vacunas sean accesibles a todo el 

mundo son como gritos en el desierto. "Primero a nosotros, luego, si 

es posible, a los demás", es lo que muchos, en los países ricos, 

piensan. ... ¡Y la mayoría de los países ricos son cristianos! 

Desde siglos existen migraciones de personas que buscan seguridad y 

mejores condiciones de vida en el exterior. Sin embargo, lo que las 

convierte en un problema social, hoy más que nunca, es que la brecha 

entre ricos y pobres se está ampliando. Los pobres no son vistos como 

un recurso sino como una presa a explotar; reciben empleos peor 

remunerados, sin protección legal, sin seguro de vida o seguridad 

social. Los inmigrantes a menudo son vistos por los ciudadanos como 

una amenaza para su status financiero y social alcanzado, adquirido 

muchas veces mediante la explotación de su trabajo mal pagado. Por 

lo general, los políticos sin escrúpulos cabalgan los "sentimientos 
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viscerales" de la gente para obtener su apoyo y vivir sobre sus 

hombros. 

Los que más sufren por la falta de solidaridad, por la política corrupta 

y el egoísmo general son los pobres, los desfavorecidos, los que llegan 

del exterior, los que sufren enfermedades sin la posibilidad de 

tratamientos y terapias. La misión de Jesús es proclamarles la Buena 

Nueva (cfr. Lc 4.8). El envía a sus discípulos para liberarlos de todos 

los males (cfr. Lc 9.1-2). 

El desafío social se mezcla, muchas veces, con el desafío racial. Para 

hacerle frente a estos desafíos, a menudo es necesario superar los 

diversos obstáculos de las barreras sociales y de las tradiciones 

ancestrales. 

Desafío cultural 

Tal vez nunca antes en la historia como hoy las diferentes culturas 

corren el riesgo de ser borradas por la globalización, por una cultura 

única y dominante. Si, por un lado, no es tarea de los misioneros 

preservar las culturas de la extinción y si, por el otro, el Evangelio se 

encarna en todas las culturas, está claro que el Evangelio en sí no es 

una cultura. El Evangelio, de hecho, es proclamado y atestiguado en la 

cultura del misionero; sin embargo el misionero debe ayudar a la 

comunidad local a distinguir el Evangelio de la cultura del misionero, 

para que los cristianos puedan vivirlo en su propia cultura. En este 

sentido, el Evangelio puede ser visto como una levadura en las 

culturas. El diálogo fructífero entre el misionero y la comunidad local 

requiere que el misionero sea fiel al Evangelio y que la comunidad 

local sea fiel a aquellos elementos de su propia cultura que el 

Evangelio puede purificar, enriquecer y hacer florecer. 

En el Evangelio de Mateo, cuando Jesús confía la misión a los Once, 

les dice: "Id y haced discípulos a todas las naciones" (Mt 28,19). La 

palabra original traducida por "naciones" es "τά έθνη". Una palabra 

que es la raíz de términos como "étnico" y "etno-" que denotan las 

costumbres, las características, el idioma, la cultura de un pueblo. Las 

"naciones" – a las que son enviados los discípulos – se refieren, por 
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tanto, a la pluralidad de los pueblos que se distinguen no sólo por su 

ubicación geográfica, sino por sus características culturales propias. 

En su larga historia, la Iglesia a veces ha mostrado estimación por las 

culturas de los pueblos - prueba de ello, por ejemplo, es la existencia 

de varios ritos litúrgicos dentro de la Iglesia Católica -; pero, otras 

veces, ha tenido un enfoque menos respetuoso. Tal vez una revisión 

crítica de la historia nos podría ayudar a enfrentar mejor el desafío 

cultural actual. 

Un desafío cultural no proviene sólo de las "naciones", sino también 

de los grupos dentro y fuera de las "naciones". Un ejemplo llamativo 

de esto es, por ejemplo, el mundo de los jóvenes.  Este mundo tiene 

su jerga, música, formas, gustos, modos de comunicación que 

trascienden las fronteras geográficas. La participación de los jóvenes 

en la vida litúrgica de la Iglesia es, sin duda, un indicador de lo mucho 

que el mundo de los jóvenes ha sido tocado por la proclamación y el 

testimonio del Evangelio ofrecidos por la Iglesia; y, por otro lado, de 

lo mucho que la Iglesia ha sido capaz de ayudar a los jóvenes a 

manifestar su fe en sus expresiones específicas. Llegar a los jóvenes – 

en sus centros de estudio, universidades, espacios deportivos y de ocio, 

actividades de voluntariado – se convierte en un imperativo urgente. 

Desafío religioso 

Para los discípulos judíos, el mandato de Jesús de llevar el Evangelio 

a todas las "naciones" tenía un significado obvio: significaba que 

tenían que llevar la Buena Nueva a todos aquellos pueblos que no eran 

judíos y que tenían otras religiones.   

¡Fue un desafío inmenso! Tenían que entrar en contacto con otros 

pueblos, encontrar un terreno común y entablar un diálogo con sus 

religiones, proclamando y testimoniando la novedad del Evangelio. 

¿Cómo acercarse a personas que tenían creencias diferentes a las suyas 

y, a veces, profundas, respetando la obra del Espíritu en ellas? Jesús, 

en su ministerio, tuvo encuentros memorables con personas no judías: 

el centurión en Cafarnaúm (cfr. Mt  8.5-13), la mujer siro-fenicia (cfr. 
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Mc 7.24-30), la mujer samaritana (cfr. Jn 4.4-42). El valoró su fe, pero 

alentó en ellos el camino hacia una verdad más profunda. A este 

respecto, es significativo el diálogo con la mujer samaritana, donde 

reconoce su tradición religiosa; sin embargo le proclama su propia fe 

y la lleva a una fe más profunda (cfr. Jn 4.19-26). 

Hoy en día nos enfrentamos a creyentes pertenecientes a diferentes 

religiones organizadas y a un número creciente de no creyentes: 

personas indiferentes a la religión, que se ven afectadas por la 

secularización y viven en un "mundo pos cristiano". En el mundo 

occidental y en los grandes contextos urbanos de otros países, se trata 

a menudo de nuestros vecinos. ¿Cómo llegar a ellos? ¿Cuál es el 

terreno común, los intereses comunes donde pueda comenzar y crecer 

el diálogo hacia una verdad más profunda? Muchas veces la búsqueda 

de un mundo mejor, en la ecología y en el ámbito de la justicia y la 

paz, une a las personas, a pesar de sus diferentes creencias religiosas o 

de su ausencia. 

Desafío geográfico 

El Resucitado envía a sus discípulos "a los confines de la tierra" 

(Hch 1.8). De hecho, incluso en tiempos de Jesús, personas de 

diferentes religiones y no creyentes se podían encontrar en la misma 

Jerusalén, ciudad santa del judaísmo. Sin embargo, el mandato de 

Jesús es claro: ¡los cristianos deben dar testimonio de la Buena Nueva 

no sólo donde están, sino que deben llegar a los lugares donde viven 

los pueblos y estar en medio de ellos! 

El Nuevo Testamento muestra como la Iglesia se expandió en todas las 

direcciones y como, en pocos años, llegó también al centro del 

Imperio: Roma. Nuestro Beato Fundador, impulsado por este 

imperativo, fundando nuestros Institutos, abrió la Iglesia de Turín a 

África. 

Nuestras Constituciones afirman claramente que el fin específico de 

nuestra Congregación dentro de la Iglesia es "la evangelización de los 

pueblos" y coloca como primera actividad propia de nuestra 

Congregación "la proclamación de la Buena Nueva a los pueblos aún 
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no evangelizados, preferiblemente a los más necesitados y 

marginados" (Const. 4 y 17). 

Asumir este reto significa necesariamente dejar a la propia familia y al 

país de origen para ir donde esta llamada es más urgente. Significa 

llegar a los lugares más difíciles, donde el Evangelio aún no ha sido 

proclamado y/o donde nadie quiere ir (Cfr. CG XIII, 8). 

La presencia física del misionero es sin duda insustituible; pero con el 

impresionante desarrollo de los medios de comunicación, es posible 

llegar a "los confines de la tierra" también a través de ellos. Un estudio 

reciente muestra que un adolescente, en el mundo occidental, pasa un 

promedio de tres a cuatro horas al día pegado a su teléfono móvil. 

Recientemente, el presidente de uno de los países más poderosos de la 

tierra gobernó a través de sus tweets; aunque "los hijos de este mundo 

sean más hábiles que los hijos de la luz", ¿no podemos los misioneros 

hacerlo mejor? 

Iluminación 

Dejémonos ayudar en la meditación por el siguiente comentario: 

"Pentecostés representa un comienzo, el origen de esa presencia que 

acompañará toda la historia de la comunidad. El Espíritu hace que la 

comunidad se vuelva universal y, de ninguna manera, le permite 

cerrarse en si misma. Y a esta huella de universalidad le corresponde 

el impulso misionero. (...) La universalidad del Espíritu no es una 

carrera desperdiciada, sino el ímpetu de una comunidad que se abre 

y se presenta y se deja acoger como comunidad. La comunidad de 

Pentecostés se abre para formar una comunidad más grande, para 

reunir a los “hijos dispersos” (Jn 11.52)” (Bruno Maggioni, La vita 

delle prime comunità cristiane, Roma 1992, p. 47). 

"Siguiendo el ejemplo de la Beata Irene Stefani, nosotros, misioneros 

que han gastado sus vidas en la misión y fieles a las opciones de la 

Conferencia de Murang'a y de los Capítulos Generales anteriores, 

afirmamos de nuevo y con fuerza la esencia de nuestra vida y nuestra 

identidad: estamos para la Misión ad gentes; es decir,  ad extra, ad 
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vitam, ad pauperes. Esta es la razón única de nuestra vida y de nuestra 

vocación en la Iglesia" (XIII CG, 104). 

Visión de conjunto del ad gentes elaborada por la 

Dirección General 

Algunas perspectivas para el ad gentes en los diferentes continentes 

fueron claramente esbozadas en el Mensaje Programático de la 

Dirección General al Instituto después del XIII Capítulo General. 

Europa.  Una estructuración nueva de nuestras presencias en Europa. 

(...) Es necesario calificar algunas presencias para que se conviertan en 

puntos de referencia y expresión de nuestro ad gentes en Europa. Esta 

estructuración nueva... tendrá también que tener en cuenta los 

esfuerzos que los jóvenes misioneros están realizando en la pastoral 

juvenil y en la promoción de las vocaciones, y los múltiples intentos 

realizados para responder a los diversos desafíos de la misión ad gentes 

en el continente. 

Asia. Ha sido constituida legalmente como Región para responder al 

deseo de reflexionar juntos sobre la misión y los horizontes ad gentes 

que el Continente le ofrece a todo el Instituto. A la luz de esto, nos 

preguntamos: ¿qué rostro podemos darle a la misión en Asia para 

poder, así, ayudarle a todo el Instituto a redescubrir el gusto por una 

misión de diálogo y de primera evangelización? ¿Cómo podemos 

ayudar a nuestros misioneros a organizar sus vidas y actividades a la 

luz de otras posibles presencias en Asia, teniendo en cuenta nuestro 

estilo, nuestro carisma y los desafíos de los diversos contextos? 

África. Para una mayor comunión y colaboración en la vida de este 

continente, es indispensable una profunda reflexión y estudio sobre la 

geografía de nuestras presencias para valorarlas más y darle un espacio 

adecuado a todas las naciones en las que operamos ... Una 

estructuración nueva de nuestras presencias es urgente, especialmente 

en aquellas iglesias locales donde estamos históricamente presentes y 

que se han vuelto autosuficientes tanto por el clero local como por los 
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agentes pastorales. Esto nos permitirá centrar nuestros esfuerzos en 

algunas fronteras ad gentes (nómadas e indígenas, suburbios de 

ciudades, diálogo interreligioso...) y calificar mejor la animación 

misionera y la promoción vocacional. 

América. Las opciones por los pueblos indígenas, los 

afrodescendientes y las periferias urbanas son un camino profético que 

califica nuestra presencia y misión en el continente y debe ser 

apreciado y valorado en términos de número de personal y del 

compartir con otros institutos misioneros y con otras fuerzas 

comprometidas con el continente. (...) Otra cuestión crítica es discernir 

qué misión podemos lograr en América del Norte. ¿Cómo podemos 

estar presentes como misioneros? ¿Qué preparación necesitamos, 

teniendo presentes los considerables cambios que están 

experimentando estos países? 

"Es con los ojos de los pobres con los que debemos mirar la realidad 

porque mirando a los ojos de los pobres vemos la realidad de una 

forma diferente de la que procede de nuestra mentalidad. La historia 

no se debe mirar desde la perspectiva de los vencedores, que la hacen 

parecer hermosa y perfecta, sino desde la perspectiva de los pobres, 

porque es la perspectiva de Jesús. Son los pobres los que ponen el 

dedo en la llaga de nuestras contradicciones e inquietan nuestra 

conciencia de forma saludable, invitándonos a cambiar" (Papa 

Francisco a los miembros de la Caritas italiana con motivo del 50 

aniversario de su fundación, 26 de junio de 2021).   

Preguntas para una mayor reflexión 

1. Leer cuidadosamente los dos números sugeridos de las Actas del 

XIII Capítulo General y luego preguntarse si se ha hecho algo para 

hacer realidad ese claro mandato del Capítulo. 

"El Consejo Continental pondrá en marcha un estudio para 

realizar nuevas aperturas que cumplan con los contextos y criterios 

ad gentes y en diálogo con la Dirección General.  (...) En cada 
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Región se pondrá en marcha un estudio para abrir, teniendo en 

cuenta el Proyecto Misionero Continental y en diálogo con la 

Dirección General, al menos una nueva presencia de primera 

evangelización del Evangelio en los próximos seis años"  (XIII CG, 

127-128). 

2. ¿Cómo desafía la declaración del Papa Francisco tu vida personal? 

¿Y qué opciones debería implicar en los compromisos misioneros 

de nuestros continentes? 

"No os canséis de llevar consuelo a las poblaciones que a menudo 

están marcadas por gran pobreza y sufrimientos agudos, como por 

ejemplo en muchas partes de África y América Latina. Dejaos 

provocar continuamente por las realidades concretas con las que 

estáis en contacto. (...) Esto os permitirá estar activamente presente 

en los nuevos areópagos de la evangelización, privilegiando, 

también si esto conllevara sacrificios, la apertura hacia situaciones 

que, con su realidad de necesidad particular, se revelan como 

emblemáticas para nuestro tiempo” (El Papa Francisco a los 

participantes en los Capítulos Generales de los Misioneros de la 

Consolata y de Misioneras de la Consolata, 5 de junio de 2017).   

3. ¿Crees que estamos haciendo lo suficiente para estar presentes y 

trabajar en los contextos ad gentes de nuestros continentes hoy en 

día? ¿Qué más se debería hacer? 

4. ¿Qué temas de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC) te 

interesan más? 

5. ¿Cómo pueden los misioneros compartir sus vidas con los más 

necesitados y marginados? 

6. ¿Tienes alguna experiencia de inculturación litúrgica para 

compartir? 

7. ¿Cómo podemos acercarnos al mundo de los jóvenes? 

8. ¿Tenemos alguna experiencia de diálogo interreligioso para 

compartir? ¿Qué actitudes requiere el diálogo interreligioso? 

9. ¿Cómo utilizamos los medios de comunicación? 
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